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T Sa^Sn y'saa DedmVl^estas murho mas céteb*-^^

diremos de las ñestas con que en todos tiempos se 
ha celebrado semejante dia? Sabido es que Lope 
de Ve^a escribió una comedia titulada Aíí ?íocAe í¿e 

ySnrr con el Sólo objeto dé que se representase 
ante el rey Felipe íV en la hesta qua le p'el^aro el 
Conde-Duq ue para dicho día del año de , y na
die ignora que asi en lo ¿o CrCrfo por- del
mismo autór, como en otras vanás; se hnge la esce
na entre los solaces y libertades de aquella noche.

Muchos y brillantes fueron los fest.nes de que 
se conserva noticia celebrados en lanoche de ^an 
Juan, aun sin contar el arriba citado que fuá uu. 
de los mas suntuosos; y Jel cual la íalta de espa
cio no nos peimite copiar aqui algunos trozos re a- 
tivos á los trages preparados para la renta y sus da
mas, cuya lectura había de dar que díscurr.r á nues
tras elegantes, las qué probablemente no estara.t 
Dtuy si cabo de los^rr^erMc^o^, ;:o.r=c-
/ey. fccArtOMr//cs y pero lo notab e
es qué cu una de las enuiiciadas ñesías, y ha.biend.0 
fórmatlo ún teatro dotanté sobre el estanque del Re
tiro, acoáíéeió el que sélevantase de impróvtso un 
torbellino de yienío tal que todo lo desbarato, in
clusas las narices de no pocos concurrentes que n^Ur 
fragaron en aquella mattsion de patos, y que se vie
ron en gran riesgo. Esdeciryque esto equtvahoa 
que los cogiese e{ gayumbo .de .Puerto-Real.

Pero dejemos á un lado la parte histórica, mer
ced á iacuaípudiera esten^lersees.te articulo har
to mas dé loque fuera.razon, y digamos algo del 
mudo con que en Cádiz acostumbra á éeh btarRe 
tan repicada ñesta, cosa que por cierto uo será lar
ga; pues dicho sé está que cuando los mas emigran 
para divertirse no es porque d^en aqui grattdes 
tnobwsdeMb^. .

Las^ hogueras ó cándeladas son aqut <a umea 
cosa r¡ue indica ser aquellanoche uri tanto diferen
te de las otras, y por supuesto que la tal drVerston, 
si diversión hadeljamatse, está esólusivameirie h- 
mitada á los muchachos^ quienes para semejante 
dia tienen hecho acopió de esteras viejas, aun láa 
dadas de bfjaenlas buñolerías .dé la feria; que és 
cuanto cabe en humano encárccimíeuto. Anoche
ce pues, y comienza él auto de fá solemne de to
das las pulgas atrasadas del año, las cuales se cóti- 
serVan en aquellos !!)Vefnaculós siü femor dé-ser 
molesíadás por nadh*, hasta que les liega su &an 
Juan como á* otros liega su §an Martin. Ahora 
bien, recuerde el benévolo IpiCtor, si es queha cai 
do en ello, éPpestííeto olor que acostumbran á ar- 
njar de si áenícjat^tes adminlcutos , añádale ios 
orados qúe guste por los q^te reciben en la quema, 
do sédele en el tintero lo de la humareda negra y 
espesa, y colocando en la balanza por adehala lo 
grato del cálór del fiego. en época en que estamos á 
treinta de! téfnl^n/étro, paréenme que tieoo ya da
tos suñélcnté^ á calcular cpq sprqximaeion la tem
peratura (!él inheñíó en él éstqdó normal aquel 
barrio bajó de la Otra vida. Arden pues espartos.y 
jurfeos, virutas 6 Í!!Septqs,_ eMpb^S y basura;: saltan 
los muchachos aqúéÚá etereogénea pprcion de-ele
mentos reducidos á impura y piéfltica llamé, y gozan 
de los placeres deí dia 'si yuelYen'á.su casa con los 
calzones citamuscádos ó\;pn qjgUn gifou m^s en la 
camisa, no c'uidaúdose deque al entrar bajo el te
chó patetuóká espera estrecha cu,enta ¿le cadá des- 

gar á pellizcos cada uno de sus egercioos gim- 

' Acogeré! trébol, damas,
la mañana de San Juan: 
á coger el trébol damas, 
que después no habrá lugar.

** ¿eír ií/n

ellas me ingiera , á no ser para el mdtspensable co

^iyoJcoMo el que mas de daf al Cesar ió que 
no dejo nunca dé dar !.qUé es^suyo a

/ojo! y id bacatiao. Redúcese pues nu objeto en d 
prL.Xe á decir cnatro cosas acerca rk las 
San Juan y San Pedro, fiestas mucho mas celébreá 
entodaspartes quelosuelenserdentrodelosmutos 
de Cádiz . pues es sabid.-que una gr^an par e de sus 
moradores van á buscar á Puerto-R^l las de!
eavumbo -y los solaces de la trasnochada. Diviértan
se pues en Lneu hora los aheionados ; como yo cor- 
tliajísimamente lies deseo; gocen .á su sabor de tos 
place-és^iue trae consigo el ver correr un toro por 
las caUcs adicionado con el apéndice de una laiga. 
maroma mas peligrosa aun que sus cuenms, y rtanse 
áias mil tnataviHas al contemplar al animaiito pre
cedido de dos hachones y de vemte cencerros cal 
írtropella á alg.m borracho , cúa! embiste con aigmm 
hQvnera , y cual obliga á mozos, cincos y vie!e3 á es- 
caSr ventanas y á guarecerse traade las puertas,.que 
.YO permí . harto poco sutisféeho de mts piernas y 
de mi .agiiidad , paso congf^jas mortales s: en lances 
.cofno estos no me depara la Providencia siquiera una 
.azotea donde pueda estar mi espíritu con aiguna 
.confianza y elesahogo. . / . i . j .

Sin embargo , como lio séa mi ánimo el cstendci 
bastaallála esferad.é misatfibuoiones, resuita que por 
hoy habré de contentarme con más escasa taiea, 
hmitándo!a eschisivamente ála crónica loca! de, se- 
jücjai'tés fi^stas\ .por rfias qiie pudiera de oho modo 
bailar mas abundante cosecha para mis dennnicales 
.obseivaciones.

Hasta en el ser santo hay su poco de suerte, y 
á fé que San Juan la ha tenido cumptida, puesto 
,que te qelcb.ran lt)$ que asi creen en é l como yo c/co 
en el zancarrón dcMahomá.Dígoló esto poraquej 
j:omance qae empieza:

. La mañana de $au Juan 
al pimío que alboreaba;

- ' grántié fiesta hacen los moros
por la Vega de Granada.

^Yno fuépiertaniqnte casualidad el que fuese aquel 
d¡a,q)ues¡to quee! mismo Gines Perez de Hita, 
)'isteríado! de las guerras civiles de aquel reinó, y 
cuya relación dicc.sacó de! libro arábigo de Aben- 
nanün. espre^a que la dicha ñesta era muy celebra
da en todas lasnac!oúcs<lel mundo,ápesar dé que¡ ;-----
el susodicho Abenhamin es probable .que no oyese,.' ganon, y de que nha ?"^cxibíejpadre le^ hara pur- 
núsa, ni mas ni menos que Abindarraez ni los d< 
utas-Zegi'^s V'-Abéneerrágés que allí just-arón. , i .
' Pero si de aquí pasamos los cristianos, ¿qué.j Aquí paz-y desgue$ ^Ipiia^.coyq suele ds^rse.

Aqui principian y acaban las fiestas de San Juan, 
y tan es asi comoque á las once déla noche ya 
no queda estera en pté'nr candelada encendida, con 
lócual solo restan de las .diversiones de aquella 
noche aJgUnos montones de ceniza repartidas por 
ciertas Cabes y p!azás ho délas maá aiistocr^'cas, 
pues ello es seguro que desdé que Cádiz es Cádiz 
nó ha prófanadó candelada ni mticháchii hngueta 
la pulcritud privilegiada de la calle Ancha o sus ad-

Nada dirémos en especial de la nesta de San 
Pedéo, porque no es sino un reflejo pálido de la an
terior, ó..C9mo sj..dijé!.anios su retrato sacado por 
medio de! daguerrotipo, que es idéntico, pero sm co
lor. Sin embargo; eí!oesqueen el presente año ha 
sido harto mas atumada la velada del Apóstol que la 
del Bautista;y ello es que ha habido por esas calles 
copia dé uiásicasy tangos, con álgutia que otra ra
ción de vino malamente interpolada entre coi y cq!, 
ló cual pudo proveiúr dé ser víspera de toros, fázqn 
más que suñciente para todo lo d'chp y aun para ma^. 
Otro dia espero decir algodeéstq^ .toros^ los cua
les han ténido la originalidad dé no haber sido ntnh^- 
También le tocará su turnó á esa quiutaeseuciá de 
feria qué yacéen la plaza délos Descalzos jepart,!- 
da aqui y aÜá sin duda pará que parezca Uiayor. 
Todo se andará pues; Dios ñ)ediá!)tc; que á eso y 
aún á mucho mas pUede estenderse el círculo legal 
dé éste inérmé periódico.=F. F. A.

--- —------ -

mwisw.
Alegre y serena vuela la inarlposa en torno de i 

úna luz y dando suscién giros sobre ella.... dibu- ¡i 
jaén elairecbculo'sdemágiay se retrata gigante ¡ 
eu el suelo. Ora imita el cansado volar que tiene ¡ 
cuando busca incierta él cáliz dé una flor, ora cru- ¡ 
za rápida como cuando amante busca á sü amada, 
ya se afana poreátrellarsé contra su llama, curio- ; 
sa, ificonstante amigadela claridad, deldia. yacáe ¡ 
de alto sobre ella tal wz para bebería , para 
pM^...Mmoel 
una hoguera; Cuando mas goza de aquél r'esplandor 
eu que vive turbada é inquieta, cuando yá cae per
dida, ciega, atolondrada^ es devorada al punto pOc 
aquella liasía en torno de la que tanto Labia go- ,

El nino con la -sonrisa que resplandece en su 
rostro, y la inocencia que brilla en sus mirada-, per
sigue á la mariposa que voluf)le vuela presurosa so- 1 
bre el campo. Corre, se impacienta, rasga sus ves- j 
tidus; desgarra sus manos en el rosal que oculta sn: 
espinas, y mientras qúé la mariposa ¿orre, vuela, 
pasa, se. oculta; se pierde y vuelve á aparecer, y ; 
juega con las dores y juega con su amada, el niño } 
la sigue, la pierde; la pcráigue, le-hah!a,le mima.... 
se cansá; se fatiga y se rie de coniO burla su atan. 
Cüahdo va á tenerla entré las manos, cuando acosada 
fuertemente la mariposa bate ya sus alas- con des
mayo, cüando mas esperanzas tiene aquel niño.... ¡
el niño alegre, el niño inocente; el niño que persi
gue á la mariposa cae én un abismo hórrido de 
muerte.......

Lá mugér que siente en su pecho una necesidad 
de amar, que tiene depositado en su corazón un pu
ñado de sentimiento que regalará a! quese jure su 
an)ante, cándida é inocente se entrega en brazos de 
este, escucha sus locos desvarios, y cuando mas gd*
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zs de 9!( &^^^o^ ) CHaitJü siente en su pecho ios dut- 
ees arrebatos de esa pasiun-que carece de idioma en 
!os iabios. ... ¡a infí-iiz pobre mariposa, incauto ni
ño sucumbe y se pierde....

Eiitcmbre queaí tado de ia cuna ya enípiexa 
á í^oxar de [a vida, ci immbre que en sus sueños de 
oro ve !)na era febz y Mamado por Dios á una 
exishurcia rica y enga!anada,sc ieYa4]taco!Í su ro
pa de hombre, y seentrega también en brazos do ia 
sociedad.,., hd'eiix! cuando mas !e acaricíHn in^ 
falsas promesas dé esta querida tan orguÜosa, cuán
do Megan á sus oidos ias mas (Juíces paiabras de 
esta querida tan ingrata, et desgraciado.... pobre 
mariposa, incauto niño, éiníeiizMiuger cae en tierra 
páíiíio y rendido y {mnení^dose de su

Oh! asi es nuestra feíiciriad... . as! es tmestra 
vida.—. Aeíra.

La ñsunouua vaga, ituiéfini'bié, que presenta 
nnema üteratura draimitica, no puede tnenos de Ma
mar !a atetíCiou r!e1 observador critico y merece sin 
dodü qucnosocttpeníostie su exámen, aunque no 
con tanta detención comod^seararuos, atendiendo 
á ta estrechez dcnnesOascotunmas. ÍStuci:as veces 
se ha dicho ya Y "todos io han repetido, <p!e Ja es
cueta moderita dramática no tiene un catácter de
terminado, y en eieetO; desde eJ sigh-WiJ ha su
frido ei teatro tuntas y .tan notables aJteraciorres, tan 
estiañasaitérnati'.'as,-que casi puede decirseque ia

No ireñros á analizar en ht3 producciones de 
nuestros antttres de! s?gio pasado ei principio de es
ta corrupción, hi ááeste nuestro objeto; paraeMo 
tcndrianios que estendernós de una manera inhnita. 
iHoratio por otra parte, cón su acaso útil intoie- 
ratícia, trabajó con buen éxkó por sufoc^rtaanaf- 
(pña Jiteraria que en ei teatro énéehdieroh desgracia
damente Zaváia y ComeHa, y aJgun tanto Cañiza
res. Vamos á exsmínar pues ei estado acínaJdei 
teatro espatlói, y á ver de que ma;n^'ía han entendi-

La escasez (¡c nuevas producciones, fue causa 
Je que por Járgos añoS tuviésemos que recurrir al 
tepet torio francés en busca de novedades, que si no 
eran suhctéhtcs á satisfacer ios deseos de ios araan- 
tcs de tiucstra gloria iiteraria, satisfucian áJo the- 
nosia ansiedad púbMca, sedienta de novedades, y 
alternaban, nosin ventaja para Jos actores, con nues
tras nt^bres come^liasde Caideron y Aibrétb. Aigu- 
nas originaies soiian aparecer de vez en cuando, y 
su aparición entonces era un rrotabicacontccimiertto. 
JPara suplir esta faJta traducíase todo, vaudevíMes, 
espantosos meiodrarpas de Ducange y Leniércier, 
siertdo de notar que taies traduceiorres soiran ha^ 
cerse por autores que han dado después gran- 
des muestras de or iginaiidad y deiieado ingenio. Es- 
eiavo nuestro teatro de esta maJéfica inJuencia, 
imposibiJiíado de sattrde.ia íuteia en que Je tenia 
ia Jiteratura francesa, no muy aventajauu entonces, 
íbase insensibiemetite destruyando y abandonando 
á su poderosa rival, ia ópera , hasta sus últimos 
atrincheramientos.

i^ero ei año 84 cambió dei todo este aspecto y se 
efectué una gran revolucione" ei teatro: el meio- 
draoia , ei vaudeviMe y Ja comedia de Jas unidades 
iiieieron. Jado á Víctor Hugo y á Dumas , y urra 
tiueva bandera se levantó briJJante y seductiva, aca
so por loque de nueva tenia. La transición fue sin 
embargo vioienta y espantó á muchos; habíamos 
pasado repeníiirautente deJ í¿e 2VÍMü& á 2,K- 
crccíc iSoryto, de la 37izrce/í! á jOüy/xHy-
rntí: de un saljp habiamos atravesado un Occóano. 
Esta circunstancia ha tenido grave influencia á 
nuestro parecer en ei estado Je ia opinión literaria 
en nuestro pais. .Enemigos encarnizados tuvo ia in- 
!)ovacron y al mismo tiempo ardientes defensores,^ 
contándose entre ios últimos tuda ia juventud. Los 
g, andes moJeios tuvieron imitadores: .hieiéroHseno 
pocos ensayos: unos mas que otros felices, y algu
nos recibieron tales demostraciones del público, que 
miraba esta revolución favorablemente, que ya pudi
mos proMieternos que ei.teatro.naciónaí renaceria, 
atendido el fervor de ios uuevosautores. Nospro- 
metimos , vistas aJgunas tentativas de noveles inge
nios, á inclina, la balanza en favor de nuestros an
tiguos poetas, que no seriaJiñeii Ja emancipación 
btr rnria y que Dumas y Víctor Hugo solo nabiao 
servido pata verificar un cambio sm estabieeer un

Mpo, ó yaque loestabiecieren, fueseri de taima-'redro ai aima, no es bastante e! sentimiento 
ñera que desvirtuado su origen, hubiera al íin de sitve solo la agilidad, se necesita g.'
gastaise entre la inüuenciaque ejercen precisrrmcu-^cesíta gran maestiia, es preciso haber estudiado^' 
te ei caruefer distintivo de nuestra nacioa, ios hábi- i d" lonecésatio para dominar á !a \ ez el carfto y la y

' palabra es indispensable ser un gran ptole^'
un att'sta escele&te. De eso nos ha dado él 
Conti ut,a prueba iñconíestable. - '

Los arres del sonal "riÁmb'tiémpoaií^s
qiecneion, de óravuru, y de sentinriento, y el se 
hór Cont! los dice de modo que sin declitm! ut, 
mentó la espresion van saltando distintamente y.cJ 
tras otras las notas en ios pasos de ejecucior/ ]i,^„ 
dtñcif, dé modo que ei oido las perche distinta 
cla-amcte, sin que ninguna quede borrosa ni obs-

A pesar de que hemos oido „o hace mucho tiempo 
escaria áltubiui; á pesar de quctencuus muy vi
vo e: recuerdo que en nosotros ha dejado, 

/os :e?myes, podemos asegurar que iru ),u¿ 
ha impedido gustar sobremanera er, esa 
aria dei señor Conti; asi como lu voz, la afinacou 
ia espresion; ia dulzura y ia inimitable maestija Je 
Bubitri eu ¿Hc/G,enla ^onanrÓH/o ó en ei 
np Ira disminuido un punto ia impresión que eJ 
nosotros produce siempre ei aria dei jbc/MR,-:o. L^os 
de eso esej?Mt/ó í/ccompG;-Gcm?:nos hace sentir 
mejor ei mérito de nuestra escelcnte artista, y com
prender ias dificültades que iiega á vencer.

Por hn.aesuañaanontaMaqúe no aicanzamosá:........ ' ¡
i)
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concebir , tío ha'sucedido esto sino en parje : nues- 
ti'ós J,an)as originaies tienen eJ sabor de sus ,nodé- 
ios: aun no se ha desvanecido su íuHuencia.

Por otra parte y á favor de los desbanda en t 
que han solido incurrir algunos dé nuestros mejo
res ingenios , la critica ha desplegado todo su én- 
co„o conbu eMos , y ha iogrado reproducir ias cues
tiones q,fc antes habian pudido acallar ios paitida- 
rios de la nueva escuela, y se han reptuducido 
bajo todos aspectos poMtica, moral y rcligíosanje,,- 
te. Acusaciones terribles se i¡a„ hecho , sátiras 
amargas se irati escrito y.ci autor que ahora se iaj,- 
za con un t obra nueva á ia escena , mucho tiene 
que dudar , ntuchos ataque que sufrir. Esta duda, 
esta indecisión , han contribuido poderosa,nénte á 
deshgnrar ei carácter distintivo que ya pré^ntaba 
la iitetatuta dramática, merced á ía.unidad de opi
niones (juv por poco tiempo presidió ú sus desti
nos. Ast es que , examinadas casi todas nuestras 
producciones , se advierte cierto afan de retrogra
dar, a! mismo tiempo, que no pueden desmenín- ni 
borrar el sello de innovación que ias han impreso 
ios adeittntos y ei gusto Je la épocá.

El púbiieo ha participado igualmente de ésta in
decisión y hoy ya no aprueba loque con éntusiás- 
mo aplaudía ayer: ño parecé^sino que todos se lían 
arrepentido después de Jar ei gigantesco paso y que 
ya quisieran haber andado menos en ia carrera de 
este atrevido progreso. Y sin duda tiene,, razón: 
debimos haber Hegádo ai punto eii que iroy nos 
bailamos, lentamente y con precaución; para no 
asustar ios csphitnsíbcos, ni alarmar en sú .sueño 
añejas preocupaciones. Dé esta manera hubiéramos 
sin duda llegado fehzmemeái término que nos p,o- 
poüiamos, caininando de cónsnno én concésiun y 
contemporizando con ia intóierarrcia clásica hasta 
amalgao,ar si cS necesario Jás dos opóesías esénelás, 
único medio "que puede Jarse e,i éiJia, á nuestro 
enícnier, para qué vuélva ei teatu á recobrar su 
€S})lendor, yacasota,nbterr para Jar una espresion 
marcada á esa Hsoñoinia indecisa y hacerla mas 
qué ahora nacionai.

Nos hemos estendijo mas de io que lo permite 
nuestro periódico, en este asunto: desearíamos que 
Otros lo desentrañasen mas profundamente, porque 
sin duda vale bien ei oi:jeto un minucioso exámen 
yio reciama poderosamente et Ínteres Je nuestra

Hemos oido dos noches ai señor Cont: I 
mtroduccmn de Dttefo: ia priinéra nos careció 
tan b,en que no contábamos con que la seou,^i^, ,,u. 
d'era deeda con mas espresion^co.r mayor eie 
cuemn, con mas im,pieza y con mejor Rusto: 
bren pronto conocimos nuestro error, pues ^tuvó 
aun mas íehz que la primera. Ei público aplaudió 
una y otra nuebe con entusiasmo: no eontent. con 
haee.lo sabr después de conéiuida et aria y cu'brir- 
io de bravos y^de palmadas pidió queda repitiese, y 
después de haberle ordo segunda ycz, io hizo 'saín 
de ^mevo.

El señor Conti reúne dos cualidades á cua! mfs 
aprec,abies en un cantante; una gran espresion en ei 
can o y una agrJrdád de garganta admirable: ambas 
cualidades aparecen en relieve en este! rozo de mú
sica dei inmortaiRossini. En ciaría de 
que tan admirabiemente dice, n. pudo lucir mas 
que una de eiJas; pero en la de Oíiefo desenvoivió 
ambas ; no sabemos que admirar mas si ios pasos 
de .jecucon, ó ía espresion y dalzura del canto

Clamos que de éstas dos pi.zás 
y de Ae.sMi ia segunda es de muclm mayor df- 
úcuitad que la pumera, porque en ella es precíe 
so couvnmr Jos cosas, cuya remüou es muv 
diúcd, la ejecución y ei sentimiento. Basta para 
los trozos Je ejecución una garganta ágil, para los 
de seunm,cuto un témpie de alma de verdadero ar- 
t,sta; pero cuando se traía de qjecuíar , y deek 
curar con ia iimpieza, con la facilidad, y con laa-f. 
Jjded que Jo hace ei señor Conti sin que nada pi^- 
da la espreston del canto , y d. modo que vaya de

i

Hace dias que Ja estrechez de muestras colont- 
ñas, y lá abundancia de materiaJes "o,ios ba,idé-^^ 
jado medio de ocuparnos de ias funciones ejecuta
das Ultimamente en ei Teatro de i Balón, a i^sar da 
que han sido nms nutabies que Jas antenenes ya 
por su mayor mérito literario, ya por haber si
do casi todas originaies españolas y. de núestioí 
Masei^mcutcs-diamáticós^ s. ,

He: o esa ha sido una razón mas .parannha^ 
Cer -podido analizarlas ni juzgarlas siquiera , porque 
¿que puede decirse que sea u/yo en mediiJ
c.oJumaaJe un pefiódicocomo nuestra .^^^í^.6ob,e 

dos escelehtcs dramas dé nuestro ^tmiao ei se
ñor don Antonio Gii y Zarate? ¿qué piRlicamú^ 
escnb,r de cf ÓMcnc, como ,to sea deeif á

i'gera que por iá riqueza de ios Sentimiemos 
que juegan en éi, por ia ternura ^j<ue despliega d 
autor, por ei míeres inmenso que inspiran todfishis 
personages, y por eJ gran mérito Je siis-pormeñcM. 
merece ocupar uniuga, ,nuv preiérente entré Jas 
mejotcs producciones de nuestros moJén.os 'poé^ 
ys. Aunque Guzme?! nos parece superior
e, no por eso dejamos de reconocer en este últi

mo todas Jas cuaiidades necesarias paré cdnstiúút' 
un cscelente drama.

Quisiéramos pe&r escribir otro tanto sObTé Já 
^?í7-o,-ü de Cofen; pe,o desgraciadamente esta óbrá 

üe un poeta en qmen reconocemos muv estinmblés 
cuahdajM, no eormspande á -lo que de "él debiamus 
esperar. No es un drama, no son sino esce,tas desco^ 
st as y muy poco interesantes; doiide aparéce,, de 
semi-eompars^ ios mas célebres personagés de ios 
beMos d,as de Isabelía Católica, ineJuso §. M.mis- 
.nn., aqmen vemos un momentoaMá enei carhractv. 
Laíabuia de Jos amores de Cristovai Colon se con,^ 
bma muy niai con sus gioriosos ptoyeutos, y es ade
mas confusa y demasiado compticada.- ?^^.y sin em
bargo trozos bien vers^cados que merecían estar en 
odu d,ania, y hay también aigunas escenas do mérf- 
to, que ap3,:as bastan para hacer toiefable ei resto dé 
la composición.'

Un iyecrc^o tietie basténté jntéi'es,e5^-
cetias bien eutendidas y diálogos de un mérito indis
putable.

La ejecución de estas piezas ba sido mediana, por
que áig-jams dé eMas, sobre todo-las dpjr de Gil y 
Zmate, no son dei género á propósito par^ .Ja coin- 
pañra del Balón; sin embargo debémnsáér ju'ytos 
confesando que dos actc'és han hécho especiál* 
mente en e/ io que han podido; pe
ro apesar de todos sus esfuerzos iaejecucídú hóha 
-estado á ia aitara del drama. - '

Imprenta de! GLGBO, caite dei Vesíuano, 
numere 79. - - - -


